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RESUMEN  

El desarrollo de la inteligencia emocional se ha relacionado en estudios previos con la práctica deportiva y la actividad 
física. El propósito de esta investigación fue analizar los efectos de la práctica de deporte extraescolar, del 
agrupamiento deportivo (colectivo o individual) y del sexo en la inteligencia emocional de los adolescentes. La 
muestra estuvo compuesta por 384 estudiantes de educación secundaria. La edad media de las personas participantes 
fue de 14.1 años y su distribución por sexos: 53.5% de chicas y 46.5% de chicos. La medida de la inteligencia 
emocional se llevó a cabo utilizando el Inventario de Inteligencia Emocional de Bar-On en su versión para jóvenes 
(EQ-I: YV, Bar-On y Parker, 2000). Los resultados mostraron que existe un desarrollo desigual en las diferentes 
dimensiones de la inteligencia emocional entre el alumnado español de educación secundaria (h2=.478), siendo el 
estado de ánimo general y la inteligencia interpersonal los rasgos más destacados. Además, se han encontrado 
diferencias estadísticamente significativas a favor de las chicas en las inteligencias interpersonal (h2=.014) e 
intrapersonal (h2=.023), superándolas los chicos en la adaptabilidad (h2=.016). Paralelamente se detectó un impacto 
de la práctica deportiva extraescolar y, en particular, de los deportes colectivos en el estado de ánimo general del 
alumnado (h2=.028), mientras que la inteligencia intrapersonal está relacionada directamente con la práctica de 
deportes individuales. Finalmente, se observó un efecto de interacción (h2=.032) entre el agrupamiento deportivo y 
el sexo que indica que las chicas podrían presentar una ventaja en el desarrollo de su inteligencia intrapersonal 
mediante la práctica de deportes individuales. 

Palabras clave: Actividad extraescolar; Inteligencia emocional; Deporte colectivo; Deporte individual; Sexo; 
Adolescentes. 

ABSTRACT  

The development of emotional intelligence has been related in previous studies to sports practice and physical 
activity. The purpose of this research was to analyze the effects of extracurricular sports practice, sports grouping 
(collective or individual), and gender on the emotional intelligence of adolescents. The sample comprised 384 
secondary school students. Students averaged 14.1 years, being 53.5% girls and 46.5% boys. The measurement of 

Cita: Pinelo-Trancoso, M.; Ardura, D. (2022). Deporte extraescolar e inteligencia emocional en 
estudiantes de secundaria: efectos del tipo de agrupamiento deportivo y del sexo. Cuadernos de 
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emotional intelligence was carried out using the Bar-On’s Emotional Intelligence Inventory Youth Version (EQ-I: 
YV, Bar-On and Parker, 2000). Results showed that there is an uneven development in the different dimensions of 
emotional intelligence among Spanish secondary school students (h2=.478), with general mood and interpersonal 
intelligence being the most prominent features. In addition, girls outperformed boys in interpersonal (h2=.014) and 
intrapersonal intelligences (h2=.023), reaching boys higher scores in adaptability (h2=.016). At the same time, an 
impact of extracurricular sports practice and, in particular, of team sports on the students’ general state of mind was 
detected (h2=.028), while intrapersonal intelligence is directly related to the practice of individual sports. Finally, an 
interaction effect (h2=.032) between sport grouping and sex was observed in intrapersonal intelligence, indicating 
that girls could present an advantage in the development of this trait when practicing individual sports. 

Keywords: Extracurricular activity; Emotional Intelligence; Team sport; Individual Sport; Sex; Adolescents 

RESUMO  

O desenvolvimento de a inteligência emocional tem sido previamente relacionada com a prática desportiva e com a 
atividade física. Esta investigação teve como objetivo analisar os efeitos da prática desportiva extracurricular e do 
agrupamento desportivo (coletivo ou individual) nos tipos de inteligência emocional em adolescentes. A amostra foi 
composta por 384 estudantes do ensino médio. A idade média dos participantes foi de 14,1 anos e sua distribuição 
por sexo: 53,5% meninas e 46,5% meninos. O nível de inteligência emocional foi medido através do Inventário de 
Inteligência Emocional Bar-On, utilizando asua versão para jovens (EQ-I: YV, Bar-On e Parker, 2000). Os resultados 
sugeriram que há um desenvolvimento desigual nas diferentes dimensões da inteligência emocional nos alunos 
espanhóis de ensino médio (h2=.478); o humor geral e a inteligência interpessoal foram as características que mais 
se destacaram. Além disso, foram encontradas diferenças estatisticamente significativas a favor das meninas na 
inteligência interpessoal (h2=.023) e intrapessoal (h2=.023), superando os meninos na adaptabilidade (h2=.016). 
Paralelamente, detetou-se um impacto da prática desportiva extracurricular e, em particular, dos desportos coletivos 
no estado de espírito geral dos alunos (h2=.028), enquanto a inteligência intrapessoal está diretamente relacionada 
com a prática desportiva individual. Por fim, observou-se um efeito de interação (h2=.032) entre agrupamento 
desportivo e sexo, indicando que as meninas poderiam ter vantagem no desenvolvimento da sua inteligência 
intrapessoal através da prática de desportos individuais. 

Palavras chave: Atividade extracurricular; Inteligência emocional; Esporte Coletivo; Esporte Individual; Sexo; 
Adolescentes. 
 

 

INTRODUCCIÓN  

Las emociones se han revelado como un aspecto 
fundamental en diferentes vertientes de la vida de las 
personas. Diversos estudios han encontrado que las 
personas emocionalmente inteligentes tienen mejor 
salud y bienestar (Fernández-Martínez et al., 2019; 
Martín de Benito et al., 2018; Sánchez-Álvarez, et. al, 
2016), un mayor rendimiento en el trabajo (Joseph et 
al., 2015), una habilidad para el liderazgo 
transformacional más acusada (Kim y Kim, 2017) o 
diversas ventajas en distintos rasgos individuales de la 
personalidad (Laborde et al., 2016). El contexto 
educativo no es una excepción, ya que un reciente 
meta-análisis ha demostrado que las personas jóvenes 
con mayor nivel de inteligencia emocional obtienen 
mejores calificaciones y rinden mejor en las pruebas 

de evaluación (MacCann et al., 2020). En el contexto 
del modelo de habilidad, Mayer y Salovey (1997) 
proponen que la inteligencia emocional se manifiesta 
en las personas en base a cuatro destrezas: el uso, la 
comprensión, la gestión y la percepción de las 
emociones tanto propias como ajenas. Este modelo 
permite definir la inteligencia emocional (IE), como: 

La habilidad para percibir, valorar y expresar 
emociones con exactitud, la habilidad para 
acceder y/o generar sentimientos que faciliten 
el pensamiento; la habilidad para comprender 
emociones y el conocimiento emocional y la 
habilidad para regular las emociones 
promoviendo un crecimiento emocional e 
intelectual (Mayer y Salovey, 1997, p.5).  
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El desarrollo de la inteligencia emocional se 
ha vinculado en estudios anteriores, tanto con la 
práctica del deporte (Laborde et al., 2016; Ros 
Martínez y Garcés de los Fayos Ruiz, 2013; Zamanian 
et al., 2011) como con la actividad física en general 
(Acebes-Sánchez et al., 2021; Fernández, 2015), 
siendo mucho más numerosos los primeros que los 
segundos. En líneas generales, estos estudios previos 
han detectado que existe una relación entre la IE y el 
rendimiento en el deporte (Kopp y Jekauc, 2018). 
Además, otros estudios han encontrado mayores 
niveles de IE en deportistas que en personas que no 
practican deporte (Durán et al., 2015; Szabo y Urban, 
2014). Estos resultados no son sorprendentes pues la 
práctica deportiva involucra la gestión y el control de 
las emociones, tanto en los entrenamientos como en 
las competiciones (Catalá y Peñacoba, 2020; 
Zamanian et al., 2011). La propia práctica deportiva 
enfrenta al atleta a una determinada presión 
competitiva y le expone a un estrés durante el 
entrenamiento que le obliga a la percepción, 
comprensión y regulación de las emociones tanto 
propias como de las otras personas implicadas en la 
actividad (Laborde et al., 2016). Este hecho está 
respaldado por evidencias que han demostrado que la 
IE es un rasgo que se puede desarrollar con las 
correspondientes intervenciones educativas (De la 
Barrera et al., 2021; Sánchez-Gómez et al., 2020; 
Viguer et al., 2017). En el contexto del deporte en 
particular, existen estudios anteriores que han 
detectado mejoras gracias a la práctica deportiva, tanto 
en el equilibrio psicológico general de los atletas 
(Briere et al., 2018; San Román-Mata et al., 2020), 
como en diversos aspectos concretos de su IE (Campo 
et al., 2016; Laborde et al., 2016; Ubago-Jiménez, 
2019). 

En el caso de los practicantes de deportes 
individuales, el hecho de que no exista el apoyo de las 
personas integrantes del equipo implica que sus rasgos 
psicológicos deberían tener un mayor impacto sobre el 
rendimiento en el deporte (Laborde et al., 2016, 2017; 
Mroczkowska, 1997). Por otro lado, se ha demostrado 
que los deportistas de equipo tienen menos 
probabilidades de sufrir ansiedad o depresión (Pluhar 
et al., 2019), una mayor extraversión (Eagleton et al., 
2007), o niveles superiores en diferentes rasgos de la 
personalidad como pueden ser la perseverancia, 
autoestima, la positividad, la resiliencia y la 
autoeficacia (Laborde et al., 2016). En esta misma 
línea, se ha hipotetizado que la agrupación de los 

deportistas (individual/equipos) podría actuar como 
un moderador de la relación entre la inteligencia 
emocional y el rendimiento en el deporte. 
Desafortunadamente, este efecto no se ha podido 
confirmar en un reciente meta-análisis debido a la 
escasez de estudios primarios sobre el tema (Kopp y 
Jekauc, 2018). Pocas investigaciones anteriores han 
centrado su interés en el estudio del efecto del tipo de 
deporte (individual/colectivo) en la IE de los 
deportistas con resultados poco concluyentes. Por un 
lado, algunas de estas investigaciones, han encontrado 
que no existen diferencias estadísticamente 
significativas en la IE de ambos tipos de deportistas 
(Kajbafnezhad et al., 2011; Laborde et al., 2014). Por 
otro, una investigación reciente ha demostrado que las 
diferentes dimensiones de la IE correlacionan entre sí 
con mayor fortaleza en el caso de las personas que 
practican deportes colectivos que en el de las que 
realizan deporte individual (Castro-Sánchez et al., 
2018). En este último trabajo se ha observado que 
existe una relación significativa entre el clima de 
implicación en el ego y la IE, en el caso de las personas 
practicantes de deportes individuales. Además, los 
resultados de este trabajo demuestran que los atletas 
que practican deportes colectivos manejan mejor sus 
emociones que los que participan en deportes 
individuales, argumentando que este hecho está 
relacionado con la necesidad de socialización que 
requieren los deportes que se practican en equipo. 

Los estudios publicados hasta la fecha sobre el 
efecto del sexo en la IE también presentan resultados 
no concluyentes. Frente a trabajos que no encuentran 
diferencias significativas en función del sexo de las 
personas (Davis y Humphrey, 2012; Iglesias y Moral, 
2021), existen otros que sí detectan un efecto del sexo 
(Ciarrochi et al., 2001; Costa et al., 2021). En estos 
últimos tampoco hay un consenso sobre cuál de los dos 
sexos presenta unos mayores niveles en las diferentes 
dimensiones de la IE. En este sentido, Keefer et al. 
(2013) encontraron que los chicos tienen una mayor 
adaptabilidad y capacidad para percibir y actuar sobre 
sus propias emociones que las chicas. Sin embargo, 
otros trabajos demostraron que las personas 
adolescentes presentan niveles mayores de atención 
(Salguero et al., 2010) y de las inteligencias inter- e 
intrapersonales (Keefer et al., 2013) que los chicos y 
son más hábiles a la hora de hablar de sus propias 
emociones (Duque et al., 2022). De hecho, un estudio 
reciente ha demostrado que las chicas hacen un mejor 
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uso de la regulación emocional en situaciones de 
ansiedad o tristeza (Sanchís-Sanchís et al., 2020).  

En el contexto de la actividad física y el 
deporte existen menos estudios que analicen el efecto 
del sexo en la IE. Estos trabajos han demostrado que 
los estudiantes que están implicados en actividades 
físicas poseen mayores niveles de claridad y 
reparación emocional que las mujeres, tanto a nivel 
universitario (Acebes-Sánchez et al., 2019) como en 
etapas anteriores de la educación (Galdón López et al., 
2021). Por otro lado, se ha podido comprobar que las 
atletas femeninas tienen mayor grado de atención 
emocional que los hombres (Merino Fernández et al., 
2020).  

En vista de estos estudios previos, existe una 
necesidad de comparar la inteligencia emocional de 
las personas que realizan deportes individuales y 
aquellos que participan en deportes colectivos. Los 
estudios anteriores sobre esta cuestión se han centrado 
en atletas adultos (Castro-Sánchez et al., 2018; 
Kajbafnezhad et al., 2011; Laborde et al., 2014), que 
generalmente practican deporte en sus clubes, 
mientras que el presente estudio se centra en 
adolescentes. El desarrollo de la IE en esta población 
resulta relevante ya que se trata de un periodo 
particularmente importante en el desarrollo del 
cerebro de las personas (Fuhrmann et al. 2015) y, 
además, se ha demostrado que afecta a aspectos clave 
en el desarrollo de los jóvenes como pueden ser su 
éxito académico (Parker et al., 2004), la aceptación 
social (D’Amico y Geraci, 2021) o su bienestar 
(Salavera et al., 2020). En este sentido, el deporte ha 
demostrado ser una estrategia interesante para el 
desarrollo de la IE en niños, niñas y adolescentes 
(Amado-Alonso et al., 2019; Ubago-Jiménez et al., 
2019). En línea con estas evidencias previas, el 
objetivo general fue analizar los efectos del deporte 
extraescolar en la inteligencia emocional de los 
adolescentes y el posible efecto del sexo del alumnado. 
En particular, el trabajo busca comparar el efecto de la 
práctica del deporte extraescolar en función del 
agrupamiento deportivo (colectivo o individual) y el 
hecho de no hacer deporte. El trabajo se articula en 
torno a tres objetivos específicos: 
O1: Comparar los valores promedio de las dimensiones 
de la inteligencia emocional en estudiantes de 
secundaria que estudian en España y las posibles 
relaciones entre las dimensiones de la IE. 

O2: Investigar el impacto del sexo y la práctica de 
deporte extraescolar en las diferentes dimensiones de 
la inteligencia emocional. 
O3: Analizar posibles interacciones entre el sexo y la 
práctica de deporte extraescolar en las dimensiones de 
la inteligencia emocional. 
 
 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Diseño de investigación 

El estudio empírico se llevó a cabo utilizando un 
diseño de investigación de estrategia asociativa de tipo 
retrospectivo o ex-post-facto (Ato et al., 2013).  

Instrumentos 

Para seleccionar la muestra de participantes se utilizó 
un muestreo incidental por accesibilidad a los 4 
centros educativos de secundaria españoles que 
mostraron su conformidad para participar en la 
recogida de datos. La muestra estuvo compuesta por 
un total de 384 estudiantes de educación secundaria. 
Del total, 205 fueron chicas (53.5%) y 179 chicos 
(46.5%). La edad media de las personas incluidas en 
la muestra fue de 14.1 años, con una desviación típica 
de 2.03. Durante la recogida de datos se solicitó a los 
estudiantes que indicasen si practicaban o no deporte 
fuera de la escuela y, en caso de hacerlo, si el deporte 
era individual o colectivo y de qué deporte se trataba. 
Un total de 197 estudiantes (51.1%) manifestaron no 
practicar ningún deporte extraescolar, 100 (25.9%) 
indicaron que practicaban deportes individuales y 87 
(23%) deportes colectivos. No se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas en las 
medias entre estos dos últimos grupos de estudiantes 
en cuanto al tiempo que llevaban practicando deporte 
extraescolar en el momento de la recogida de datos 
(p=.421).  
 
Instrumento y variables 

La medida de la inteligencia emocional se llevó a cabo 
utilizando el Inventario de Inteligencia Emocional de 
Bar-On en su versión para jóvenes (EQ-I: YV, Bar-On 
y Parker, 2000) que permite evaluar cinco 
dimensiones de la inteligencia emocional-social (Bar-
On, 2000a, 2000b, 2006). El cuestionario consta de un 
total de 60 ítems cuya redacción se adapta a niños y 
jóvenes de entre 7 y 18 años. Para recoger las 
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respuestas, se utiliza una escala tipo Likert de 4 
puntos, desde: 1, nunca o rara vez es cierto en mi caso, 
hasta 4, siempre o casi siempre es cierto en mi caso. 
Las cinco dimensiones que mide el instrumento son: 
estado de ánimo general, entendido como la capacidad 
para mantener una actitud positiva en la vida que se 
mide mediante ítems del tipo “Sé cómo pasar un buen 
momento”, la adaptabilidad, que se relaciona con la 
capacidad de ajuste de nuestros pensamientos a la 
transformación de condiciones (“Cuando me hacen 
preguntas difíciles, trato de responder de distintas 
formas”), el manejo del estrés concebido como la 
capacidad para resistir situaciones adversas (“Puedo 
estar tranquilo cuando estoy enfadado”), la 
inteligencia intrapersonal que está relacionada con la 
habilidad de las personas para reconocer, comprender 
y controlar sus sentimientos (“Me resulta fácil decirle 
a la gente cómo me siento”) y la inteligencia 
interpersonal, entendida como la capacidad para 
comprender los sentimientos de los demás (“Entiendo 
bien cómo se sienten las otras personas”). El EQ-I:YV 
se ha validado en estudios anteriores para adolescentes 
españoles (Ferrándiz et al., 2012; Sainz Gómez et al., 
2014), incluido un trabajo reciente que ha 
proporcionado evidencias de la invariancia factorial 
del instrumento con respecto al sexo en una muestra 

de adolescentes españoles (Gilar-Corbi, et al., 2021). 
El estudio de fiabilidad con la muestra de estudiantes 
incluida en nuestro estudio arrojó los siguientes 
valores de la fiabilidad, medida mediante el alfa de 
Cronbach: estado de ánimo general (.848), 
adaptabilidad (.798), manejo del estrés (.555), 
inteligencia intrapersonal (.700), inteligencia 
interpersonal (.606). Previamente al análisis de los 
datos se confirmó la normalidad de los 60 ítems del 
cuestionario. Sus valores de asimetría oscilaron entre 
-2.70 y 1.61, mientras que los valores del 
apuntamiento se encontraron en el rango entre -1.19 y 
2.97. Por tanto, los rangos son adecuados para el 
tamaño de muestra de este estudio (George y Mallery, 
2010; Mishra et al., 2019). Por otro lado, se empleó la 
prueba de Kolmogorov-Smirnov-Lilliefors para 
comprobar la normalidad de los ítems. El valor crítico 
de este estadístico es D384,0.05=0.069. Dadas las 
limitaciones de esta prueba para un tamaño de la 
muestra como el del presente estudio (Pedrosa et al., 
2014), en aquellos casos en los que arrojó un resultado 
negativo, se comprobó la normalidad gráficamente 
acudiendo a los histogramas y a los gráficos q-q. En la 
Tabla 1 se recogen los descriptivos de esta prueba y el 
valor del estadístico asociado a la prueba de 
normalidad. 

 
Tabla 1 
Descriptivos de los ítems del EQ-I:YV y estadístico de Kolmogorov-Smirnov para las pruebas de normalidad 
 

Ítem M DT Asimetría Apuntamiento D 
Ítem 01 3.75 0.50 -1.94 2.97 0.078 
Ítem 02 2.97 0.75 -0.29 -0.36 0.027 
Ítem 03 2.26 1.03 0.33 -1.03 0.062 
Ítem 04 3.44 0.66 -0.87 0.12 0.054 
Ítem 05 3.21 0.76 -0.58 -0.40 0.065 
Ítem 06 2.17 0.96 0.61 -0.51 0.079 
Ítem 07 2.37 0.92 0.17 -0.79 0.053 
Ítem 08 2.57 0.88 0.01 -0.71 0.065 
Ítem 09 3.05 0.85 -0.60 -0.28 0.062 
Ítem 10 2.75 0.76 -0.01 -0.54 0.041 
Ítem 11 2.77 0.90 -0.22 -0.76 0.053 
Ítem 12 2.51 0.92 0.04 -0.79 0.034 
Ítem 13 2.92 0.84 -0.31 -0.62 0.064 
Ítem 14 3.43 0.69 -0.86 -0.28 0.034 
Ítem 15 3.04 0.86 -0.25 -1.19 0.073 
Ítem 16 2.94 0.79 -0.44 -0.18 0.047 
Ítem 17 2.31 0.93 0.20 -0.83 0.042 
Ítem 18 2.71 0.83 -0.12 -0.57 0.054 
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Ítem 19 3.37 0.77 -1.01 0.32 0.058 
Ítem 20 3.77 0.58 -2.70 2.97 0.049 
Ítem 21 1.78 0.81 0.89 0.31 0.045 
Ítem 22 2.75 0.78 -0.05 -0.59 0.054 
Ítem 23 3.60 0.71 -1.81 2.71 0.042 
Ítem 24 3.19 0.98 -0.95 -0.26 0.070 
Ítem 25 2.95 0.84 -0.39 -0.53 0.054 
Ítem 26 2.29 0.97 0.35 -0.82 0.065 
Ítem 27 2.12 0.79 0.48 -0.01 0.090 
Ítem 28 2.67 0.99 -0.08 -1.08 0.041 
Ítem 29 2.9 0.83 -0.23 -0.70 0.053 
Ítem 30 2.72 0.78 -0.05 -0.50 0.055 
Ítem 31 2.41 0.97 0.13 -0.94 0.062 
Ítem 32 3.43 0.69 -1.05 0.73 0.073 
Ítem 33 3.34 0.73 -0.83 0.05 0.030 
Ítem 34 2.87 0.85 -0.22 -0.74 0.072 
Ítem 35 2.3 1.01 0.37 -0.88 0.085 
Ítem 36 2.86 0.92 -0.39 -0.74 0.093 
Ítem 37 1.8 0.90 0.89 -0.08 0.048 
Ítem 38 2.87 0.76 -0.24 -0.35 0.057 
Ítem 39 2.55 0.94 0.08 -0.92 0.043 
Ítem 40 3.26 0.79 -0.73 -0.21 0.068 
Ítem 41 3.1 0.91 -0.733 -0.34 0.074 
Ítem 42 1.71 0.86 1.16 0.70 0.089 
Ítem 43 2.19 0.92 0.34 -0.71 0.034 
Ítem 44 2.77 0.87 -0.10 -0.81 0.071 
Ítem 45 3.03 0.86 -0.49 -0.58 0.052 
Ítem 46 2.05 0.95 0.69 -0.36 0.047 
Ítem 47 3.38 0.78 -1.07 0.40 0.063 
Ítem 48 2.8 0.84 -0.34 -0.41 0.087 
Ítem 49 2.16 1.00 0.46 -0.85 0.093 
Ítem 50 3.16 0.78 -0.65 -0.02 0.054 
Ítem 51 3.69 0.61 -2.14 1.77 0.103 
Ítem 52 2.24 0.83 0.48 -0.19 0.060 
Ítem 53 2.29 0.97 0.44 -0.75 0.078 
Ítem 54 2.26 1.81 1.62 2.76 0.095 
Ítem 55 3.43 0.78 -1.21 0.87 0.064 
Ítem 56 2.86 0.98 -0.39 -0.83 0.072 
Ítem 57 3.08 0.84 -0.62 -0.25 0.074 
Ítem 58 2.58 1.00 0.06 -1.09 0.063 
Ítem 59 3.15 0.80 -0.58 -0.40 0.084 
Ítem 60 2.96 0.94 -0.54 -0.66 0.062 

 

Además de las mencionadas variables de 
inteligencia emocional, también se recogió el sexo de 
cada estudiante y si realizaba o no deporte 
extraescolar. En esta investigación se entendió el 
deporte extraescolar como aquel que los estudiantes 
realizan de manera reglada y regularmente al margen 

de las clases preceptivas de Educación Física durante, 
al menos, dos horas a la semana. Además, a aquellos 
estudiantes que manifestaron estar implicados en 
algún tipo de deporte como actividad extraescolar, se 
les pidió indicar si se trataba de un deporte individual 
o colectivo y el tiempo que llevaban practicándolo. Se 
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explicó al alumnado que se consideraban deportes 
colectivos aquellos en los que hay una presencia del 
equipo o, al menos, una pareja (fútbol, baloncesto, 
pádel, etc.) y que por deportes individuales 
entendemos aquellos en los que no hay equipo (tenis 
individual, judo, taekwondo, etc.). Para asegurar la 
fiabilidad de los datos, se pidió a los estudiantes que 
consignasen por escrito el nombre del deporte, lo que 
permitió efectuar las comprobaciones oportunas, 
después de la recogida de datos.  

 
Procedimiento 

Una vez fijados los objetivos del trabajo, se contactó 
con 6 centros educativos de secundaria, de los que 4 
se mostraron interesados, a priori, en participar en la 
recogida de datos. Tras explicarles los objetivos del 
estudio y una vez que mostraron su conformidad para 
llevar a cabo la recogida de datos, se procedió a 
comunicar a los centros el procedimiento que se 
seguiría durante su transcurso. Previamente, los 
estudiantes y sus familias firmaron el consentimiento 
informado para participar en la investigación. Antes de 
completar la recogida de datos se explicó a los 
estudiantes que se trataba de un proceso voluntario, 
anónimo, que se podían retirar de la recogida de datos 
en cualquier momento y que debían contestar con la 
mayor sinceridad posible a los ítems. La recogida de 
datos se llevó a cabo en las dependencias de los 
propios centros educativos con la coordinación de uno 
de los autores del trabajo. Cada estudiante necesitó un 
tiempo de entre 10 y 15 minutos para completar el 
cuestionario, en papel. La recogida de datos se llevó a 
cabo durante el año 2017. Durante todo el proceso se 
aseguró el cumplimiento de las disposiciones éticas de 
la declaración de Helsinki (2013) y se contó con el 
visto bueno del comité de ética de la Universidad 
Nacional de Educación a Distancia (1-EDU-TFM-
2022). 
 
Análisis de datos 

Los análisis de datos se llevaron a cabo mediante el 
programa SPSS v. 27 (IBM Corp., 2020). En primer 
lugar, se estimaron las fiabilidades de las escalas 
medidas utilizando el EQ-I:YV, mediante el alfa de 
Cronbach. Se realizaron, en segundo lugar, análisis 
descriptivos y correlacionales. En tercer lugar, se llevó 
a cabo un análisis de la varianza de medidas repetidas 
para comparar los promedios de los estudiantes en 

todas las dimensiones de la inteligencia emocional. En 
cuarto lugar, se aplicó un Análisis Multivariante de la 
Varianza (MANOVA) en el que se utilizaron como 
variables criterio las dimensiones medidas de la 
inteligencia emocional (estado de ánimo general, 
adaptabilidad, manejo del estrés, inteligencia 
intrapersonal e inteligencia interpersonal), actuando 
como factores, el sexo de los estudiantes y el tipo de 
agrupamiento deportivo que se definió con tres 
categorías para establecer las comparaciones entre 
aquellos estudiantes que no hacen deporte fuera del 
centro educativo, los que hacen deportes individuales 
y los que los hacen colectivos. Sobre estos análisis se 
reporta la traza de Pillai. Para los análisis post hoc se 
utilizó la prueba de Gabriel, dado el desigual número 
de participantes en cada grupo. Para la estimación de 
los tamaños del efecto de las diferencias examinadas 
se utilizó el estadístico eta-cuadrado parcial, h2, cuyos 
valores de referencia son: 0.01, 0.06 y 0.14 para 
tamaños bajos, medios y altos, respectivamente. 
 

RESULTADOS 

En la Tabla 2 se presentan los resultados del análisis 
descriptivo de las dimensiones de la inteligencia 
emocional que se ha podido medir con el EQ-I:YV. Un 
ANOVA de medidas repetidas permitió encontrar 
diferencias estadísticamente significativas entre las 
dimensiones de la inteligencia emocional estudiadas. 
La prueba de Maulchy indicó que no se cumple la 
condición de esfericidad (W=.838, p<.001), por lo que 
se utiliza la corrección de grados de libertad de 
Greenhouse-Geisser (F(3.6,1395.9)=362.6, p<.001). 
Las comparaciones por pares revelaron que existen 
diferencias entre todas las parejas de dimensiones 
excepto entre el estado de ánimo general y la 
inteligencia interpersonal, siendo estas dos en las que 
los niveles son más altos en las personas de la muestra. 
El promedio más bajo se encuentra en el nivel de estrés 
seguido de la inteligencia intrapersonal y la 
adaptabilidad. 

El análisis de correlación entre las parejas de 
variables ha permitido observar, en primer lugar, que 
todos los coeficientes son positivos (ver Tabla 2). Las 
correlaciones más intensas se dan entre la dimensión 
estado de ánimo general y la adaptabilidad (.407) y el 
estado de ánimo general y la inteligencia intrapersonal 
(.411). También es relativamente importante la 
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correlación entre la adaptabilidad y la inteligencia 
intrapersonal (.357). 

En la Tabla 3 se muestran las medias y las 
desviaciones típicas de las dimensiones en función del 
sexo de las personas participantes y del tipo de 
deporte. El MANOVA permitió encontrar efectos 
significativos del sexo en las dimensiones de la 
inteligencia emocional (V=0.10, F(5,374)=7.84, 
p<.001, h2=.10). Las ANOVA de cada variable 
dependiente por separado permitieron encontrar 

diferencias estadísticamente significativas en las 
dimensiones de adaptabilidad (F=6.21, p=.013, 
h2=.016) y las inteligencias intrapersonal (F=8.82, 
p=.003, h2=.023) e interpersonal (F=5.56, p=.019, 
h2=.014). En concreto, se encontró que esas 
diferencias se producen a favor de los chicos en la 
primera y a favor de las chicas en las dos últimas (ver 
Tabla 3). Sin embargo, no se encontraron diferencias 
en el estado de ánimo (F=3.60, p=.059, h2=.009), ni en 
el manejo del estrés (F=1.19, p=.157, h2=.006).

  
Tabla 2 
Resultados del análisis descriptivo y correlacional de las dimensiones de la inteligencia emocional.  

 M DT ANIM ADAP ESTR INTER INTRA 
ANIM 3.24 .47 1 .407** -.092 .188** .411** 
ADAP 2.83 .49  1 -.003 .308** .357** 
ESTR 2.33 .45   1 -.132** -.008 
INTER 3.22 .39    1 .251** 
INTRA 2.51 .54     1 

ANIM: Estado de ánimo general; ADAP: Adaptabilidad; ESTR: Manejo del estrés; INTRA: Inteligencia 
intrapersonal; INTER: Inteligencia interpersonal. * p < .05; ** p < .001 

 
En relación con el tipo de agrupamiento 

deportivo, también se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas (V=0.6, F(10,750) = 
2.16, p=.018, h2=.028). Las ANOVA de cada variable 
por separado arrojaron diferencias estadísticamente 
significativas en las dimensiones de estado de ánimo 
(F=5.66, p=.004, h2=.029), en la inteligencia 
intrapersonal (F=6.11, p=.002, h2=.031) y en la  

 

 
adaptabilidad (F=3.55, p=.029, h2=.018). Los análisis 
post hoc posteriores revelaron que existen diferencias 
estadísticamente significativas a favor de las personas 
que participan en deportes colectivos respecto a los 
que no realizan deporte en la dimensión de estado de 
ánimo y en la adaptabilidad. También se encontró que 
los estudiantes que realizan deporte individual tienen 
una mayor inteligencia intrapersonal que aquellos que 
no realizan deporte (ver Tabla 3).

 
Tabla 3 
Medias y desviaciones típicas de las dimensiones de la inteligencia emocional en función del sexo y del tipo de 
deporte 
 

 SEXO TIPO DE DEPORTE 
 Chicas Chicos No deporte Individual Colectivo 
 M DT M DT M DT M DT M DT 
ANIM 3.16 .42 3.32 .49 3.14 .50 3.27 .41 3.40 .40 
ADAP 2.75 .47 2.91 .50 2.76 .52 2.90 .48 2.90 .41 
ESTR 2.30 .43 2.37 .84 2.36 .49 2.33 .40 2.32 .43 
INTER 3.25 .37 3.14 .40 3.21 .40 3.22 .41 3.20 .35 
INTRA 2.54 .56 2.47 .52 2.40 .53 2.62 .54 2.56 .54 

ANIM: Estado de ánimo general; ADAP: Adaptabilidad; ESTR: Manejo del estrés; INTRA: Inteligencia 
intrapersonal; INTER: Inteligencia interpersonal 
 

El MANOVA también permitió encontrar un 
efecto de interacción significativo entre el tipo de 
agrupamiento deportivo y el sexo (V=0.6, F=2.46, 

p=.007, h2=.032). En particular, este efecto se observó 
en la inteligencia intrapersonal (F=7.90, p<.001, 
h2=.040). Como se puede apreciar en la Figura 1, la 
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inteligencia intrapersonal de las chicas es 
significativamente mayor que la de los chicos que  
 
practican deporte individual. Sin embargo, esto no 
ocurre en aquellos casos en los que no practican 
deporte o en los que lo hacen de manera colectiva. 

 
DISCUSIÓN  

El estudio que se ha abordado en este trabajo buscaba 
analizar el impacto del sexo y del deporte extraescolar 
en la inteligencia emocional en el alumnado de 
secundaria. Los estudios anteriores sobre el efecto del 
deporte se han centrado en atletas adultos. Sin 
embargo, en nuestro trabajo, el objeto de estudio han 
sido las personas adolescentes. Para alcanzar el 
objetivo se han definido tres objetivos específicos que 
servirán para articular la discusión de los resultados. 

 

 
Figura 1. Gráfico de perfil para la interacción entre el 
tipo de agrupación que se utiliza en el deporte y el 
sexo. NOTA: la línea azul se corresponde con los 
resultados para las chicas y la roja para los chicos 
 

El primer objetivo específico de este trabajo 
consistió en comparar los valores promedio de las 
dimensiones de la inteligencia emocional en 
estudiantes de secundaria que estudian en España y las 
posibles relaciones entre las dimensiones de la IE. De 
nuestro análisis se desprende que los mayores niveles 
de IE se encuentran en el estado de ánimo general y la 
inteligencia interpersonal, mientras que la dimensión 
con un nivel menor es el manejo del estrés. Estos 
resultados son consistentes con los encontrados en 
estudios anteriores en los que se ha utilizado como 
instrumento de recogida de datos el EQ-I:YV, tanto en 
el contexto español (Ferrándiz et al., 2012) como en el 
internacional (El Hassan y Sader, 2005; Parker et al., 

2005; Ugarriza y Pajares, 2005). De acuerdo con la 
definición propuesta por Bar-On (2000), el estado de 
ánimo está relacionado con el optimismo y la alegría 
y estos, a su vez, son rasgos fundamentales en la 
interacción con los otros. Esto explicaría la correlación 
encontrada entre el estado de ánimo y las inteligencias 
intra- e interpersonales. Además, la correlación entre 
el estado de ánimo general y la adaptabilidad se sitúa 
en la línea de la propuesta Ferrándiz et al. (2012) que 
plantean la existencia de una relación entre el estado 
de ánimo y la capacidad de autorregulación del mismo 
como consecuencia de una gestión más efectiva de sus 
emociones. 

El segundo objetivo de nuestro trabajo fue 
investigar el impacto del sexo y la práctica de deporte 
extraescolar en las diferentes dimensiones de la 
inteligencia emocional. En primer lugar, se han 
encontrado diferencias estadísticamente significativas 
en función del sexo. En concreto, existen diferencias 
en la dimensión de adaptabilidad a favor de los chicos 
en consonancia con algunos estudios previos (Costa et 
al., 2021; Keefer et al., 2013), se podría explicar 
acudiendo al hecho de que los chicos en la 
adolescencia poseen una mayor habilidad para percibir 
con claridad sus emociones y reparar estados 
emocionales negativos (Gómez-Baya et al., 2017). 
Este comportamiento podría facilitarles regulación de 
las emociones y, en consecuencia, su capacidad de 
adaptación (Amado-Alonso et al., 2019; Costa et al., 
2021). Estos valores significativamente más altos en 
la dimensión de adaptabilidad están en consonancia 
con algunos trabajos previos (Amado-Alonso et al., 
2019; Barreiro da Silva et al., 2014). En este último 
trabajo también se observó, como en el presente 
estudio, que los niveles de inteligencia intrapersonal 
en las chicas son superiores a los de los chicos. La 
ventaja que se ha encontrado en las chicas tanto en la 
inteligencia intrapersonal como en la interpersonal 
podría estar relacionada con el hecho, demostrado en 
estudios previos, de que las mujeres son más 
empáticas y emocionalmente más perceptivas que los 
hombres (Duque et al., 2022).   

En segundo lugar, nuestros resultados 
confirman que la práctica deportiva podría ser efectiva 
a la hora de desarrollar algunos aspectos de la 
inteligencia emocional, en la misma línea de algunos 
trabajos anteriores (Acebes-Sánchez et al., 2019). En 
concreto, los hallazgos respaldan un trabajo previo que 
señala la eficacia de la actividad física, 
independientemente de su intensidad, como 
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determinante fundamental en el estado de ánimo en 
enfermedades como la depresión (Meyer et al., 2016). 
Además de la propia práctica deportiva, la modalidad 
del deporte extraescolar parece clave a la hora de 
promocionar este desarrollo diferencial de 
determinados rasgos. En concreto, se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas a favor de 
los estudiantes que participan en deportes colectivos 
respecto a los que no realizan deporte en la dimensión 
de estado de ánimo y en la adaptabilidad. En este 
sentido, ya se ha demostrado en un trabajo previo que 
la presencia de los compañeros de equipo puede 
ayudar a reducir la depresión en estudiantes 
universitarios (Johnston et al., 2020). Los deportes de 
equipo podrían proporcionar un entorno de apoyo 
social y colaboración entre iguales para alcanzar una 
meta que podría explicar los resultados encontrados en 
el presente estudio (Hirsh et al., 2011; Yoon et al., 
2011). Además, los estudiantes que realizan deporte 
individual tienen una mayor inteligencia intrapersonal 
que aquellos que no realizan deporte. En el deporte 
individual, los adolescentes no tendrían las referencias 
de los compañeros de equipo y, este hecho, podría 
permitir situarlos en una mejor disposición para 
trabajar su capacidad de autocontrol y autodisciplina. 
Además, podrían ser más conscientes de sus 
debilidades y limitaciones durante la práctica 
deportiva, que a aquellos que practican deportes 
colectivos.  

El último objetivo específico de este trabajo 
fue analizar posibles efectos de interacción entre el 
sexo y la práctica de deporte extraescolar en las 
dimensiones de la inteligencia emocional. Nuestros 
resultados apuntan a que la inteligencia intrapersonal 
de los chicos y las chicas que no practican deporte o 
que practican deportes colectivos son muy similares. 
Sin embargo, en el caso de los deportes individuales 
se observan diferencias en función del sexo. Así, la 
inteligencia intrapersonal de las chicas en esta última 
situación es significativamente mayor que la de los 
chicos. Como se ha mencionado anteriormente, en los 
deportes individuales, los deportistas no tienen el 
apoyo de los compañeros. En estas circunstancias, los 
rasgos individuales de personalidad pueden ser muy 
relevantes (Laborde et al., 2016). El hecho de que 
algunos estudios anteriores hayan encontrado mayores 
niveles del control del comportamiento (Bosacki et al., 
2020) y de autoconocimiento (Kuhnert et al., 2017) en 
las chicas que en los chicos, que podría permitir 
entender nuestras observaciones. 

 Los resultados de esta investigación están 
afectados por las limitaciones habituales en el campo 
de las ciencias sociales. En primer lugar, la recogida 
de datos se ha llevado a cabo mediante auto-informes, 
por lo que las respuestas podrían estar afectadas por 
los sesgos de autopercepción de los propios 
estudiantes y la deseabilidad social. Por otro lado, el 
trabajo se circunscribe a un marco no experimental 
(ex-post-facto) y se basa en correlaciones entre 
variables. Por tanto, no es posible establecer 
relaciones causa-efecto entre las variables implicadas 
en la investigación. En este sentido, sería conveniente 
acometer trabajos de naturaleza experimental que 
permitan confirmar los hallazgos que se han 
encontrado en este trabajo. Por último, en este trabajo 
hemos utilizado la variable sexo lo que impone una 
limitación a los resultados. Dada la importancia de la 
socialización a través del deporte sería conveniente 
abordar en futuros trabajos los efectos del género 
sobre las variables incluidas en este estudio 
(GrandaVera et al., 2018). 
 
CONCLUSIONES  

La conclusión fundamental que se deriva de la 
presente investigación es que la práctica de deporte 
extraescolar podría beneficiar algunos rasgos de la 
inteligencia emocional del alumnado de educación 
secundaria. En concreto, se ha podido comprobar que 
resulta clave en el estado de ánimo general, no solo 
que las personas adolescentes realicen deporte, sino 
que este sea colectivo. Por otro lado, también se ha 
puesto de manifiesto que el desarrollo de la 
inteligencia intrapersonal está relacionado 
directamente con la práctica de deportes individuales, 
siendo este último efecto particularmente relevante en 
el caso de las chicas. Además, nuestra investigación ha 
revelado que existe un desarrollo ligeramente desigual 
en las diferentes dimensiones de la inteligencia 
emocional entre los estudiantes españoles de 
educación secundaria, siendo el estado de ánimo 
general y la inteligencia interpersonal los rasgos más 
destacados, y el manejo de estrés la característica de 
menor nivel medio. Por otro lado, se ha detectado un 
comportamiento diferencial entre las diferentes 
dimensiones según el sexo. Mientras que las chicas 
destacan en las inteligencias inter- e intrapersonales, 
los chicos lo hacen en la adaptabilidad. Finalmente, 
estos últimos deportes parecen ser más adecuados para 
que las chicas desarrollen esa dimensión de la IE, tal 
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vez porque poseen un desarrollo mayor en este punto 
de la adolescencia de algunas características que 
resultan clave para favorecer el crecimiento 
intrapersonal.  
 

APLICACIONES PRÁCTICAS 

Las implicaciones prácticas del trabajo están centradas 
en las pautas que tanto el profesorado de Educación 
Física como las personas que se dedican al 
entrenamiento de deportistas adolescentes, pueden 
aplicar en las acciones que puedan diseñar para 
conseguir un desarrollo óptimo de la IE en estudiantes 
de secundaria y adolescentes en general. En particular, 
deben tener presente que, en los deportes individuales, 
los chicos pueden quedar rezagados en el desarrollo de 
la inteligencia intrapersonal con respecto a las chicas. 
Para compensar este hecho, podrían proponer 
estrategias de entrenamiento que favoreciesen su 
desarrollo en los chicos. En este caso, nuestros 
resultados apuntan a que el uso de ejercicios 
individuales dentro del entrenamiento habitual podría 
ser beneficioso para aumentar los niveles de 
inteligencia intrapersonal. 

 Finalmente, convendría acudir a una revisión 
de programas exitosos para el desarrollo de la IE (De 
la Barrera et al, 2021; Sánchez-Gómez et al., 2020; 
Viguer et al., 2017) y extraer de ellos buenas prácticas 
que se pudieran aplicar en el contexto de la actividad 
física y el deporte para promover el desarrollo de los 
diferentes rasgos de la IE. Por ejemplo, Viger et al. 
(2017) demostraron que una primera intervención 
mostró un impacto positivo en la habilidad 
interpersonal y el estado de ánimo general y que, una 
segunda aplicación del programa de mejora de la EI 
fue necesaria para un desarrollo más acusado de la 
adaptabilidad y de la habilidad intrapersonal. 
Finalmente, a la luz de nuestros resultados, para 
aquellas personas jóvenes con dificultades con el 
estado de ánimo o rigidez parece recomendable 
recomendar deportes de equipo en lugar de 
individuales, pues se trata de un contexto que parece 
favorecer el desarrollo de estos rasgos. 
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